
la fachada del ayuntamiento de Burdeos,
acusando a los manifestantes de
“radicales” que emplean “tácticas de
guerrilla urbana” y obviando los
numerosísimos episodios de violencia,
detenciones arbitrarias y cargas por parte
de los cuerpos policiales. Frene a este
intento patético de desacreditar la más
que legítima lucha del pueblo francés, en
las cabezas de todos los trabajadores
deben resonar las inmortales palabras de
Karl Marx: «Nosotros no tenemos
compasión y no pedimos compasión de
ustedes. Cuando llegue nuestro turno, no
pondremos excusas para el terror».

Mientras la ira en las calles va en
aumento, Macron ha hecho oídos sordos
y ha seguido defendiendo la necesidad de
la reforma, argumentando que no existe
dinero disponible para las pensiones en
su estado actual en las arcas francesas.
Sin embargo, la reacción del proletariado
de Francia ante la violación de sus 
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Desde el pasado 8 de marzo, estamos
viendo como en Francia se suceden
valientes jornadas de lucha obrera. Una
lucha motivada contra la reforma de las
pensiones del gobierno de Emmanuel
Macron – que pretende aumentar la edad
mínima de jubilación de los 62 a los 64
años y a 43 los años de cotización
necesarios para poder cobrar una pensión
completa – y que ha terminado por colmar
la paciencia y la prudencia de la clase
trabajadora del país, demostrando su
fuerza mediante huelgas nacionales y
manifestaciones que han sido seguidas
por millones de personas.

Los medios de propaganda de los estados
capitalistas, que en un primer momento
trataron de ocultar y silenciar la lucha del
proletariado en Francia, ahora optan por
criminalizar los disturbios sucedidos en
ciudades como París, Amiens, Nantes o
Rennes, y se muestran especialmente
preocupados con el reciente incendio en 
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dichos actos con la excusa de modernizar
el ejército francés y reforzar su programa
nuclear. ¿Alguien dudaría de la legitimidad
de la violencia revolucionaria de un pueblo
que se alza contra este intento de tirano
fascista que no deja de pauperizar las
condiciones de vida de los trabajadores
para seguir engrasando la locura bélica
del imperialismo?

El sindicalismo de clase de la Federación
Sindical Mundial (FSM) tiene buena parte
de la responsabilidad de que el pueblo
francés se levante contra la miseria. El
secretario general de la CGT francesa,
Philippe Martínez, declaró que: «Macron
no ha dado en absoluto una respuesta a
lo que está pasando en la calle. Y esto es
una muestra de desprecio. Nosotros
continuamos con la misma determinación
y espíritu combativo. El objetivo es el
mismo: que se retire la ley». En el lado
opuesto de la historia, el secretario
general de la CFDT, Laurent Berger
declaró que: «Todo el mundo está inquieto
esta mañana, porque ha habido violencias
que son inaceptables. Hay que calmar el 

derechos incomoda y mucho a este lacayo
de la burguesía y los monopolios; muestra
de ello es que el presidente haya alterado
su agenda internacional con el
aplazamiento de la visita a Francia del rey
Carlos III debido a la próxima gran
convocatoria del 28 de marzo.

Igualmente, es reseñable que Macron diga
que no se dispone de dinero para pagar
las pensiones y que por ello se debe
aplicar esta reforma antes de que acabe el
año. Sin duda, la guerra imperialista en
Ucrania está sirviendo para profundizar en
la bancarrota económica de los Estados
capitalistas europeos. Sabemos que el
sistema está completamente quebrado y
es por ello por lo que ya no queda espacio
alguno para las reformas; sólo queda ver
como se desmantela el falso estado del
bienestar. Mientras que Macron y su
gobierno defienden que no tienen dinero
para las pensiones, en enero de este
mismo año anunciaban un incremento del
presupuesto militar de más de 400
millones de euros, aumentando así en un
30% entre 2023 y 2024, justificando 
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Social (NUPES), la coalición liderada por
Mélenchon, ya iguala en intención de voto
a la Agrupación Nacional de Marine Le
Pen, ambas organizaciones con un 26%.

Tanto a nivel internacional con la guerra
en Ucrania como con las protestas
internas, el pacifismo socialdemócrata
buscará convertir la indignación en una
mera papeleta electoral. Contrariamente,
los comunistas sabemos que el marxismo
no es pacifismo. El pacifismo es un
elemento que, junto con la democracia, es
indispensable del sistema de dominación
burgués. Por ello, no es de extrañar que
los lacayos de los monopolios llenen sus
discursos de proclamas por la paz y de
entendimiento entre clases cuando los
trabajadores son arrojados a la trituradora
de la guerra imperialista. En este sentido,
es innegable que los guardianes de la
democracia demuestran una concepción
del mundo pequeño-burguesa que es
opuesta a los intereses del proletariado.

El proyecto de Emmanuel Macron
representa el fracaso del neoliberalismo y
la barbarie y miseria a la que nos conduce
el modo de producción capitalista en su
fase monopolista. Representa los
designios del gran capital, de la Unión
Europea y de la burguesía imperialista,
como un mero eslabón de la OTAN que,
comandada desde Washington, no tiene
problemas en convertir Europa en un
auténtico cementerio. En España, este
proyecto tiene sus homólogos en el
Partido Popular y Ciudadanos, sin olvidar a
la Ministra de Trabajo, Yolanda Díaz, que
durante las pasadas elecciones francesas
dijo: «Si yo fuera francesa, votaría a Macron»
a través de su cuenta de twitter.

La guerra no puede dejar impune al
capitalismo. El proletariado, como sujeto
revolucionario, tiene la misión de
ffffffffffffff

juego, ahora, antes de que haya un
drama». Sus declaraciones son expresión
directa de su visión de clase, ya que la
CFDT pertenece, al igual que CC. OO. Y
UGT, a la Confederación Sindical
Internacional (CSI), donde se encuadran
los sindicatos afines a los monopolios y al
capitalismo.

Las manifestaciones han servido para que
afloren todas las contradicciones de un
gobierno que acusa la falta de legitimidad
y que es víctima del “voto útil” que lo aupó
al poder para “frenar” el crecimiento de la
fascista Marine Le Pen. Las
concentraciones, manifestaciones y
huelgas que en un primer momento se
enfocaban contra la reforma de las
pensiones ahora miran directamente
contra el gobierno francés y,
especialmente, contra Emmanuel Macron
tras su decisión de aprobar por decreto la
reforma mediante el artículo 49.3 de la
Constitución el pasado 16 de marzo, es
decir, sin someterla al voto de la Asamblea
Nacional. Una reforma que revela la
esencia de la democracia burguesa: la
dictadura de una minoría parasitaria que
explota a la mayoría trabajadora.

La continuidad de las luchas en estos casi
veinte días, donde se han alternado las
movilizaciones nacionales con las
manifestaciones de carácter local, ha
provocado que el ejecutivo haya optado
por la aprobación de la reforma de las
pensiones por medio de un decreto con el
objetivo de trasladar la lucha en las calles
al terreno del parlamentarismo. Es en
estos momentos cuando la burguesía
recurre a autodenominados socialistas
para desviar por los cauces del pacifismo y
el electoralismo burgués la respuesta de
las masas, para no rendir cuentas ante la
historia y del fatal destino que le espera.
Así, Nueva Unión Popular Ecológica y
dddddd 
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donde una minoría de oligarcas saquean
al proletariado y lo condenan a la miseria,
mientras que inflan los presupuestos
militares.

El sistema capitalista se encuentra en una
completa ruina económica que solventa
aumentando la miseria del proletariado.
Frente a esta barbarie, el único camino es
el de la revolución socialista, la dictadura
del proletariado, como etapa previa de la
futura sociedad comunista.

 transformar el movimiento espontáneo
en vanguardia organizada. Este proceso se
desarrolla a muy poca velocidad, con un
proletariado que es demasiado paciente y
padece de inmovilismo, acostumbrado a la
esclavitud asalariada. Sin embargo, una
chispa se enciende en la lucha contra la
infame contrarreforma macronista. Un
nuevo ejemplo que demuestra que la
democracia burguesa es simplemente una
máscara de la dictadura de clase de la
burguesía contra el proletario; un sistema
g
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la Guerra de Afganistán iniciada
en 2001, representan una de
tantas páginas que el
capitalismo ha escrito en la
historia por medio de la sangre y
el fuego.

En un contexto internacional de
tensiones crecientes entre
Estados Unidos e Irak tras las
operaciones Tormenta del
Desierto (1991) y Zorro del
Desierto (1998), el imperialismo
estadounidense utilizó para su
propio beneficio los atentados
del 11-S de 2001 en Nueva York.
Estos atentados fueron el
pretexto perfecto para que
George W. Bush declarase la
guerra y es por ello por lo que
los servicios de inteligencia
norteamericanos, aun estando 

El 20 de marzo de 2003, los
Estados Unidos daban comienzo
a lo que ellos bautizaron como
“Operación Libertad Iraquí”, que
no era otra cosa que un nombre
propagandístico para dotar de
legitimidad a la invasión y guerra
imperialista contra la República
de Irak bajo el pretexto de
derrocar a Saddam Hussein.

Reino Unido, Australia, Polonia,
Dinamarca, Países Bajos,
España, Portugal, Italia,
Colombia, Japón, Corea Del Sur,
Ucrania y Hungría, entre otras
potencias capitalistas, formaron
parte de la Coalición
Multinacional que apoyó militar
y políticamente esta guerra de
rapiña del imperialismo
estadounidense y que, junto con 

al tanto de la situación,
permitieron que ocurrieran.

Irak, Irán y la República Popular
Democrática de Corea fueron
calificados entonces como el
“eje del mal”. Además, el relato
se completó con la supuesta
existencia de armas de
destrucción masiva (químicas,
biológicas y nucleares) en
territorio iraquí, las cuales nunca
se encontraron pues toda la
operación se basaba en
mentiras y propaganda para
justificar la barbarie imperialista.

El fascismo, el chovinismo, el
racismo y el fanatismo militar
fueron los pedestales sobre los
que se levantaron un grupo de
plutócratas que iniciaron la 

20 AÑOS DE LA INVASIÓN
IMPERIALISTA DE IRAK
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despiadada y criminal invasión
de Irak para apoderarse de una
de las principales fuentes
energéticas del mundo. Además,
50.000 obras valiosas
desaparecieron durante la
invasión del Museo
Arqueológico de Irak, en lo que
fue un auténtico expolio del
patrimonio histórico del país y
de la cultura de su pueblo.

Lo que en un primer momento
se promocionó como una
operación rápida se prolongó
durante más de 7 años, dejando
más de 100.000 civiles muertos,
un país destrozado por la
guerra, con una profunda crisis
económica y con su población
sumida en la miseria, a lo que
hay que añadir cerca de dos
millones de desplazados.

En esos momentos quedó
patente la contradicción entre
los países en vías de desarrollo y
los intereses del imperialismo
que se apropiaba de sus
riquezas naturales mediante la
invasión militar. En aquel
entonces, Estados Unidos
poseía el control del 3’5% de las
riquezas petroleras del mundo,
mientras que en Oriente Medio
se encontraban cerca del 70%
de las reservas totales de
petróleo, de las cuales Irak
poseía el 10%. Con estos datos
sobre la mesa, y a vista de los
hechos históricos, es más que
evidente que el propósito de la
invasión de Irak no era combatir
el terrorismo ni liberar al pueblo
de Saddam Hussein, sino 
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asegurarse las ricas reservas
petroleras de esta nación.

En 2007, cuando se acababan
de cumplir cuatro años del inicio
de la agresión imperialista
contra Irak, el periódico
estadounidense Socialist Appeal
entrevistó al veterano de guerra
Darrell Anderson, el cual
reconoció las atrocidades que
cometía el imperialismo:

«No existe diferenciación [entre
civiles y el enemigo]. Yo tenía
que disparar contra el enemigo
y me ordenaban asesinar a
todos los que allí estuvieran.
Pero esas órdenes no llegaron
hasta abril. En enero, febrero y
marzo la orden era: si te
disparan ponte a cubierto y
espera órdenes antes de volver
a disparar. En abril fue: si te
disparan asesina a todo el
mundo porque estamos
perdiendo muchos soldados y
tenemos que vivir.
[…] Estamos cometiendo
crímenes de guerra en Iraq y
todos los procedimientos van en
contra de la Convención de
Ginebra, pensaba que mi deber
era negarme, no tenía
realmente una ideología
política».

Todo aquello no fue más que
una guerra planeada y dirigida
por un Estado imperialista que
representa lo más criminal, vil y
genocida de la clase social
burguesa. Una guerra que para
la burguesía no fue más que un
paso necesario en su afán por 

seguir nutriendo el lobby
militarista y las apetencias
dictadas desde Wall Street para
asegurar el dominio del
imperialismo estadounidense,
ganar la carrera en el control de
los recursos naturales y los
mercados. Como dijo el
camarada Stalin: «El imperialismo
es la exportación de capitales a las
fuentes de materias primas, la
lucha furiosa por la posesión
monopolista de estas fuentes, la
lucha por un nuevo reparto del
mundo ya repartido, lucha
mantenida con particular
encarnizamiento por los nuevos
grupos financieros».

Con la ejecución de Saddam
Hussein y el vacío de poder que
se generó, quedó en evidencia
que los planes estadounidenses
no eran “exportar la democracia
y la libertad”, sino sumir en el
caos a la población local y
asaltar todos los edificios
públicos, museos y hospitales
que estuvieran a su alcance. La
enorme inestabilidad política
hizo que Irak fuera el caldo de
cultivo perfecto para el
extremismo religioso, surgiendo
así el Estado Islámico de Irak
(ISIS).

La caída de la Unión Soviética,
aunque esta estuviera alejada
para entonces de los valores de
la revolución proletaria y el
marxismo-leninismo, hizo que el
imperialismo estadounidense se
sintiera amo y señor del mundo
en sintonía con las tesis de
Fukuyama acerca del fin de la 



historia. Su industria militar
podía desplegarse a lo largo y
ancho del globo sin temor
alguno y hacer lo que le viniera
en gana en la política
internacional, pues ellos eran el
juez y el verdugo. En Irak, la
barbarie imperialista llevó a
cabo una guerra
completamente ilegal según los
parámetros de la propia
legalidad burguesa. Sin
embargo, nadie se ha hecho
responsable del sufrimiento
ocasionado y la Corte Penal
Internacional no pone en busca
y captura a George W. Bush,
José María Aznar y Tony Blair,
auténticos criminales de guerra
que fomentaron el genocidio del
pueblo iraquí. Ese es el orden
internacional que ansía la
democracia capitalista y el libre
mercado.

En todas las guerras los
proletarios no somos más que
carne de cañón atrapados
dentro de la ley general de la
acumulación capitalista. Y la
guerra contra los trabajadores y
pueblos del mundo como
apetencia de la clase burguesa
es intrínseca al modo de
producción capitalista, en
general, y a la filosofía y política
de guerra del imperialismo
estadounidense, en particular.

La base económica
contemporánea nace del modo
de producción capitalista, el
cual, en su fase actual de
imperialismo o capitalismo
monopolista se encuentra 
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atravesada por la contradicción
fundamental entre el capital y el
trabajo, entre el imperialismo y
el socialismo. El capital es el
poder que despoja a los
trabajadores y pueblos del
mundo incluso de su propia
humanidad, transformándolos
en meros instrumentos del
proceso de acumulación
capitalista. Esta es la dialéctica y
la filosofía imperialista que
justifica y legitima aún hoy para
los capitalistas el exterminio
despiadado del pueblo de Irak.

La explotación asalariada –
sustentada en la extracción de
plusvalía –, el saqueo, la rapiña y
la guerra contra los pueblos del
mundo, la dominación política y
económica, la esclavitud, el
exterminio planificado, el
fascismo, el narcotráfico, la
prostitución, la
deshumanización mercantil, el
genocidio, el racismo, la
crueldad, la corrupción, la
enajenación, las masacres y
bombardeos completamente
impunes, centenares de miles
de desplazados, mutilados,
torturados, desaparecidos y
masacrados. Esta es su
democracia. Este es el mundo
capitalista. Esta es la carnicería
global de los monopolios. Este
es el mundo del imperialismo y
de la burguesía. Esta es su
flagrante y cruel impunidad.

En la actual etapa imperialista la
inevitabilidad de la guerra es
evidente, dado que las
contradicciones entre las 

distintas potencias no se
resuelven pacíficamente y la
guerra es la única forma en la
que conciben dirimir el reparto
de las esferas de influencia.
Actualmente, con la hegemonía
occidental herida de muerte, los
Estados Unidos buscan
cualquier pretexto para la
utilización de su fuerza militar
contra todo aquel que atente
contra sus designios. Pero ya no
estamos a principios de los
2000. En estos veinte años el
mundo ha cambiado y los
Estados Unidos ya no son la
única superpotencia que hay en
el planeta.

La reunión de las Islas Azores y
la posterior invasión contra Irak
fue un golpe de estado mundial
y una muestra de que el
fascismo es la esencia de la
carcomida democracia
burguesa. George W. Bush y sus
socios tienen sus manos
manchadas con la sangre de
cientos de miles de
trabajadores, pero solo la
revolución proletaria puede ser
la encargada de juzgar sus
crímenes de lesa humanidad y
sus genocidios. Solo el
socialismo podrá poner fin a
esta barbarie que ayer se
expresaba en Yugoslavia,
Afganistán, Irak o Libia, y que
hoy se desarrolla de igual
manera en Ucrania, Palestina y
el Sáhara Occidental. Solo la
lucha organizada de los pueblos
del mundo sobre la base del
marxismo-leninismo y del
internacionalismo proletario 



pueden romper las cadenas de
la explotación y la opresión
capitalistas.

Los comunistas sabemos que el
imperialismo precisa de las
guerras para sobrevivir, para
retroalimentar financieramente
a sus monopolios bélicos y su
complejo militar-industrial. Su
mera existencia es una negación
de la paz y una amenaza de
guerra contra el mundo. Esta es
la barbarie actual y que
amenaza con desarrollarse a un
grado superlativo, a la escalada 
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bélica que conduzca a la III
Guerra Mundial, si no es
detenida. Otro mundo es
posible, pero la construcción de
una nueva realidad pasa
obligatoriamente por la
destrucción del sistema
capitalista de forma
revolucionaria. Esa es la tarea
primordial y más importante
que hoy, 20 años después del
inicio de la Guerra de Irak, tiene
el movimiento revolucionario.

«El marxismo no es pacifismo. Es
indispensable luchar por el cese 

más rápido de la guerra. Pero la
reivindicación de la «paz» sólo
adquiere un sentido proletario
cuando se llama a la lucha
revolucionaria. Sin una serie de
revoluciones, la pretendida paz
democrática no es más que una
utopía pequeñoburguesa. El
único programa verdadero de
acción sería un programa
marxista que dé a las masas una
respuesta completa y clara
sobre lo que ha pasado, que
explique qué es el imperialismo
y cómo se debe luchar contra
él» – Vladímir Lenin.





INTENTAN BORRAR LA
HISTORIA DEL EJÉRCITO ROJO

2022 las autoridades de Helsinki retiraron
el monumento a la Paz Mundial que la
ciudad había recibido como regalo de la
URSS en 1989. Paralelamente, el Estado
fascista de Polonia retiró también un
monumento al Ejército Rojo ubicado en la
ciudad de Malbork, una estrella de cinco
puntas símbolo del internacionalismo
proletario. También en Alemania el
fascismo ha exigido la retirada de los
tanques y cañones que acompañan el
monumento a los soldados soviéticos que
se encuentra cerca del Bundestag y la
Puerta de Brandeburgo.

A finales de ese mismo mes,
concretamente el día 25 de agosto, el
enorme obelisco a la Victoria Soviética de
Riga que se alzaba imponente a casi 80
metros de altura fue demolido. Era un
ffffffg

En el centro de Sofía, sobre un pilar de
granito de 34 metros de alto, se alza un
conjunto escultórico de 8 metros que
representa a un soldado del Ejército Rojo
junto a un trabajador y una campesina
búlgara. Este monumento fue construido
el 7 de septiembre de 1954 en
conmemoración del décimo aniversario de
la liberación de Bulgaria de las garras del
nazifascismo. Ahora, y bajo el pretexto de
demostrar la firme condena de Bulgaria
hacia la invasión rusa de Ucrania, el
Ayuntamiento de Sofía aprobó
desmantelar este monumento que
rememora la heroica gesta del pueblo
soviético junto con los trabajadores y
partisanos búlgaros.

Este movimiento no se ha dado
únicamente en Bulgaria. En agosto de
ggggg
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sobre la “necesidad de la condena
internacional de los crímenes de los
regímenes totalitarios comunistas” y
arremetió directamente contra los
partidos comunistas. Posteriormente, el
19 de septiembre de 2019, el Parlamento
Europeo aprobó la Resolución sobre la
supuesta importancia de la memoria
histórica que “condena los crímenes
cometidos por los regímenes nazi y
comunista a lo largo del siglo XX” en la que
se equiparó, nuevamente, el horror del
nazismo con el marxismo-leninismo.

Que sepan los fascistas de la Unión
Europea, el Consejo de Europa, el
Parlamento Europeo y la OTAN que desde
el Partido Comunista Obrero Español
reivindicamos la Revolución de Octubre de
1917, a los camaradas Lenin y Stalin, y nos
enorgullece la heroica lucha del pueblo
soviético y de los partisanos contra el
fascismo. Y como comunistas en el Estado
español, todavía mayor es nuestra deuda
con la Unión Soviética, pues su apoyo
estratégico y militar fue lo que permitió
generar las condiciones para establecer
una resistencia militar sólida contra el
franquismo.

El Ejército Rojo, por más monumentos que
derriben y por más libros de propaganda
que escriban, nunca podrá ser olvidado de
la memoria del proletariado internacional
porque su gesta fue una de las más
heroicas contra las fuerzas de la reacción
capitalista internacional. Sin duda, el
momento actual es un momento
revolucionario y las condiciones materiales
están dispuestas para el cambio de
formación en el modelo productivo; por
ello, los monopolios imperialistas
intensifican su ofensiva contra el pueblo
trabajador, genera crecientes conflictos
bélicos como válvulas de escape a su
bancarrota económica y promocionan el
fff 

lugar emblemático donde cada 9 de mayo
los comunistas del país se concentraban
para recordar el día de la victoria de la
Unión Soviética sobre la Alemania nazi. Un
proceso que, aunque se haya acelerado
desde el comienzo de la guerra el año
pasado, se produjo en diferentes países
como Estonia, Lituania o Hungría con la
desmantelación de la URSS en 1991 y que
supuso destruir la hermandad proletaria y
la fraternidad internacionalista de los
estados que constituían el poder soviético.

Por supuesto, el fascismo ucraniano es la
punta de lanza de esta política de
“descomunización”. En abril de 2022, el
alcalde de Kiev, Vitali Klischko, anunció la
demolición de un monumento de 1982
que conmemoraba la amistad entre los
pueblos de Rusia y Ucrania. Huelga decir
que en Ucrania todo monumento,
bajorrelieve, estatua de Lenin, símbolo
asociado a la Unión Soviética e incluso
nombres de calles y ciudades han sido
completamente borrados para
embrutecer completamente al
proletariado del país, negar los avances
que supuso la Revolución Bolchevique y la
Unión Soviética, y amoldarse a la
perfección al carácter anticomunista y
antisoviético del imperialismo
estadounidense y europeo.

Aunque los fascistas en Europa utilicen el
pretexto de la guerra contra Rusia, es una
realidad que este proceso de
“descomunización” lleva en marcha desde
hace décadas, en un intento desesperado
de los monopolios europeos por revisar la
historia y tratar de equiparar la heroica
gesta de los comunistas soviéticos y de los
partisanos europeos con la bestia
imperialista del nazismo.

Ya en enero de 2006, el Consejo de
Europa aprobó la Resolución 1481/2006
fff 
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revolucionario y una táctica para derrocar
al capitalismo y conquistar y desarrollar el
socialismo. Lo que está en juego en este
momento histórico es la vida o la muerte.
Hoy la consigna “¡Socialismo o barbarie!”
es más vigente que nunca. Y en esto es en
lo que tendríamos que estar los
comunistas del mundo, en cómo
fortalecer la organización revolucionaria,
cómo hacer una organización lo
suficientemente potente ideológicamente
y cohesionada para dirigir al proletariado a
la consecución de su misión histórica: La
revolución proletaria para derrocar el
capitalismo y construir el socialismo como
paso previo para el comunismo.

fascismo ante su absoluta debilidad. Es la
propia burguesía la que reconoce que su
único enemigo somos los comunistas y es
el miedo al derrocamiento revolucionario
del capitalismo lo que explica la necesidad
de los Estados Unidos y de la UE por
imponer el fascismo y la guerra a lo largo y
ancho del globo. No son más que gigantes
con los pies de barro.

La historia nos ha enseñado que la clase
obrera únicamente puede emanciparse
con su ciencia revolucionaria, el marxismo-
leninismo, y dirigida por su Partido, el
partido de nuevo tipo leninista, que le
dota de un programa ddddddddddddddd
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LA QUIEBRA DEL SILICON
VALLEY BANK

El pasado viernes se produjo la quiebra
del Silicon Valley Bank, cuya principal labor
era tomar depósitos y hacer préstamos a
empresas del sector tecnológico
estadounidense, especialmente para
aquellos que buscaban invertir en nuevas
empresas, es decir, se especializaba en el
capital riesgo. La bancarrota provocó el
pánico en numerosas empresas
tecnológicas, el precio de las acciones
colapsó y otras entidades bancarias
fueron arrastradas al fango con su caída.
Pero la cosa no termina aquí.

El Silicon Valley Bank llevaba tiempo
ddddd

realizando inversiones, potencialmente
seguras, en bonos de deuda del gobierno
estadounidense. Sin embargo, los
continuos aumentos de las tasas de
interés que lleva realizando la Reserva
Federal desde antes de la pandemia de la
COVID-19 para controlar la inflación
provocaron que el valor de los activos, al
igual que las previsiones del Silicon Valley
Bank, cayeran en picado.

Actualmente, Estados Unidos es el país
más endeudado del mundo. Antes de la
pandemia su deuda pública superaba los
20 billones de euros, ascendiendo hasta la 

Comité Ejecutivo del P.C.O.E. 



asumido que lo fundamental es garantizar
la supervivencia de su dictadura de clase.

La situación no mejoró en 2022 y,
nuevamente, en enero de 2023, la
Secretaria del Tesoro Janet Louise Yellen
advirtió que Estados Unidos alcanzaría su
límite en su capacidad de endeudamiento,
un total de 31’4 billones de dólares, en
medio del aumento de las tasas de interés
para, en teoría, controlar una inflación
récord. Las tasas de interés más altas
habrían afectado al sector tecnológico
donde operaba el Silicon Valley Bank,
reduciendo el valor de las acciones en el
ámbito tecnológico y provocando una
pérdida en la recaudación de fondos. Esto
habría provocado que las empresas
tecnológicas comenzasen a retirar el
dinero en efectivo del Silicon Valley Bank
para poder hacer frente a sus facturas y
endeudamiento.

Parece evidente que la actual crisis
capitalista se va a llevar por delante a una
parte importante del sector bancario. Por
tanto: la esencia parasitaria de la
burguesía, incluso con su propia clase
ddddd

friolera de 24,498 billones en 2020, lo que
suponía el 133,92% del PIB del país y una
deuda per cápita de más de 74.000€. En
2021, con la administración Biden-Harris,
los niveles de deuda pública de Estados
Unidos volvieron a crecer hasta cifras
récord, superando los 28 billones en
marzo de 2021.

Ante las previsiones de incurrir en un
impago de la deuda nacional, el 7 de
diciembre de 2021 los demócratas
aprobaron en el Congreso elevar
nuevamente la deuda para evitar un
impago federal, un procedimiento que ya
se había realizado en octubre de ese
mismo año cuando se aumentó el límite
de deuda en 480.000 millones de dólares
y que fue avalado por los republicanos
con la excusa de evitar un default de la
mayor economía mundial. Esto nos da una
primera lección muy importante: cuando
se trata de cuestiones económicas la
burguesía y los monopolios mueven al
mismo son a todos sus títeres en el
gobierno, y es irrelevante si estos se
reclaman de izquierdas o de derechas,
pues en última instancia todos han
dddddd
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al estado de salud del imperialismo
occidental, el cual se encuentra en una
fase completamente putrefacta y de
decadencia.

En El Capital, Karl Marx advirtió de que «la
deuda pública se convierte en una de las
palancas más vigorosas de la acumulación
originaria» (Marx, 2020, Tomo III, Libro I, p.
248). Es significativo que 140 años
después de su muerte la deuda siga
siendo una de las principales formas de
expoliación de las amplias masas
proletarias. Uno de tantos elementos que
nos demuestran que su obra sigue
estando hoy más vigente que nunca.

Por su parte, la deuda pública en el Estado
español no ha dejado de crecer desde el
año 2007 – cuando fue de 384.662
millones de euros y suponía el 35,80% del
PIB – hasta el año 2021 – que llegó a la
friolera de 1.427.235 millones de euros y
el 118,4% del PIB –. Es decir, la deuda per
cápita se había ampliado en ese intervalo
de tiempo desde los 8.423 euros hasta los
30.157 euros. La deuda pública española
siguió marcando cifras récord tras el inicio
de la guerra imperialista en Ucrania,
superando los 1.450.000 millones de
euros en marzo de 2022, lo que implicó
un incremento del 4,4% respecto a marzo
del año anterior, y cerrando el año 2022
con una deuda pública de 1.502.505
millones de euros, 31.555€ per cápita.
Este es el panorama del imperialismo
occidental: una economía en estado
zombi, con cada vez más pequeñas y
medianas empresas insolventes, una crisis
insostenible de deuda, estancamiento
económico continuado en el tiempo y
cifras de inflación que baten todos los
récords.

social, provoca que, en estos momentos
de crisis general del modo de producción
capitalista, donde la economía imperialista
necesita ser saneada, se acentúe la
primacía de unos grandes bancos
monopolistas sobre el resto donde se
concentran la mayor parte de capitales e
ingresos del Estado y de los cuales surgen
a su vez una serie de relaciones de
dependencia hacia las instituciones
políticas y económicas. Así se expresa el
capitalismo monopolista.

La bancarrota del Silicon Valley Bank
supone el mayor desastre desde 2008
pues estamos hablando del decimosexto
banco del sistema financiero de Estados
Unidos y será la Corporación Federal de
Seguros de Depósitos el organismo
encargado de liquidar los activos de la
entidad para pagar a clientes y
acreedores. En 2008, la caída de inversión
de Lehman Brothers Holdings y la
tormenta financiera posterior puso en
jaque a la economía capitalista a nivel
mundial y provocó en el Estado español
un estallido de la burbuja inmobiliaria que
arrastró al proletariado a una situación de
pauperización y miseria enormes.

Los ideólogos del neoliberalismo y
socialdemócratas, defensores todos del
“libre mercado”, han conducido a las
administraciones públicas a una crisis tan
enorme que los gobiernos tienen la
justificación perfecta para eliminar toda
asistencia social por parte del Estado. Así,
el camino de los Estados capitalistas será
la devaluación interna, es decir,
profundizar en los recortes del gasto
público y en las condiciones de vida de la
clase trabajadora, la mundialización de la
sobreexplotación laboral, la persistencia
de la pobreza y la crisis ambiental
mundializada. Un empeoramiento paralelo
dddddd
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¡SOCIALISMO O BARBARIE!




